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na es la fenolftaleína, que es utili
zada por los fabricantes de específi

cos purgantes con una prodigalidad no cier
tamente merecedora de elogio. Y en forma
de bombones, de chocolates y confites, reco
mendados hasta para los niños de pecho, está
invadido el mercado, olvidándose de que mu
cho más frecuentemente de lo que se supo
ne, la fenolftaleína, según han demostrado
los doctores Schliep, Holz, Blumenthal, Fuld
y muchos más, constituye un serio peligro
para uno de los órganos de mayor vital im
portancia del organismo: el riñón. Un mé
dico berlinés observó en sí mismo una nefri

tis grave después de haber tomado solamen
te un decigramo de fenolftaleína. Y Für-
bringer ha publicado recientemente el caso
de una enferma que a las veinticuatro ho
ras de haber ingerido seis decigramos de
esta substancia sufrió una nefritis gravísi
ma y trastornos cardíacos de injportancia.
Este trabajo, publicado en una Revi.sta de
tanta solvencia científica como la Munche-

ner Medizinische Wochénschrift, ha sido con
firmado por los trabajos presentados a la
Academia de Medicina de Parfs por tan emi-,
nentes .profesores como Milian y Joltrain,
que han encontrado en enfermas que habi-
tualmente tomaban purgantes a base de fe
nolftaleína alteraciones con placas rojas,
que recordaban el eritema crisofánico, y
otros que padecían eczemas y urticarias a
continuación de cada dosis de este producto
químico.

La Naturaleza, en cambio, ha ofrecido
espontáneamente con sus frutos elementos
sobrados, desprovistos en absoluto de» me
nor peligro para lograr el normal funciona
miento de nuestros intestinos. Y uno de ellos.

la naranja, que goza de insuperables cuali
dades alimenticias e higiénicas
Para hacer el elogio de la naranja invi

tamos al lector a que lea un intersantísimo
librito de nuestro gran Marañón, del que hoy
vamos a transcribir algunos párrafos:

«Sólo el huevo, también esfera imperfec
ta—dice el doctor Marañón—puede compa
rarse a la naranja en eficacia nutritiva y en
.salutíferas virtudes. Casi con huevos y na
ranjas podría vivir un hombre sano y tra
bajador. En el breve volumen do un huevo
.se contienen unas loo caiorías, príjporcio-
riada.s por las albúminas y la grasa. Una na
ranja de 150 gramos puede engendrar 75 ca
lorías, propina imprevista, escondida en el
regalo incomparable de su sabor y de .iu
frescura. Con un pequeño suplemento de
aceite, pan y vino podría lograrse, en suma,
una ración suficiente para llegar al límite de
his 2.500 calorías que son precisas para vi-
vir y para trabajar sin demasiado exceso.
I.a monotonía de esta dieta se compensaría
con las ventajas del ahorro, de la condimT-
tación y con la simplificación en el tiempo
y en el ceremonial de las comidas.

Pero, además, esta fruta, a la que anuncia
la flor más delicada de cuantas existen, con
tiene en su seno rosado considerable pro
porción de las misteriosas e imponderables
vitaminas que comunican al organismo vir
tudes físicas y funcionales insospechadas.
Faltan todavía estudios definitivos del po^
der vitamínico de la naranja, sobre todo de
la naranja española, cuyas numerosas va
riedades exigen investigaciones muy particu
lares en éste y en otros aspectos, como lue
go vamos a ver. Pero desde luego sabemos
por los trabajos de numerosos profesores que
la naranja ocupa entre todas las frutas el
segundo lugar por su contenido en vitami

nas B. Sólo el tomate la supera, y la sigue el
limón. Esta vitamina B ejerce beneficios in
contables sobre la fisiología, protege la nu
trición de los nervios, excita el apetito y
las secreciones digestivas, regula las oscila
ciones generales y el aprovechamiento de los
alimentos, principalmente de los hidrocar-
bonados y grasa, etc., etc.

Pero además de la vitamina B, contiene
la naranja, en proporciones crecidas, la vita
mina C, llamada antie.scorbútica, porque si
falta en la alimentación, acaece el síndrome
escorbútico, bien conocido en sus formas es

candalosas, aunque ignorados en sus formas
leves, que son frecuentísimas en los niños.
Estas proporciones vitamínicas, indispensa
bles para el buen crecimiento y el buen equi
librio nutritivo, multiplican la eficacia pura
mente alimenticia y energética de la naran
ja. Puede decirse por ello que los niños que
toman bastantes naranjas no tienen para
qué tomar los tónicos pomposos que rece
tamos los médicos. Ninguno supera en esta
edad a la fruta, que excluye la necesidad
de otra ayudas farmacológicas. Si es cierto
que donde entra el sol no entra el médico, no
lo es menos que donde entra la fruta en
abundancia no deben entrar las medicinas.

La naranja no es, repitámoslo, un postre
banal que se come cuando se está ahito de
todo lo demás, y que de paso proporcjona
a muchos de nuestros compatriotas el modo
de Vivir, y a algaa».®

Es, por el contrario, un elemento tuntó-
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mental de la nutrición de los niños; uno de
los elementos más importantes también en
la conservación del equiübno de los orga
nismos ya foimados; ayuda en el iratamien-
to de muchas enfermedades; remedio casi m
sustituible en otras, y en ningún caso perjU"
.dicial, como, en cambio, lo son la mayo''

de los otros alimentos.»

Hasta aquí lo que dice
Marañón, y nosotros vanaos
a añadir que a todas estas
buenas cualidades une la n®'

ranja la de regulai' el funcio
namiento intestinal, de modo
que utilizándola en forma d®
zumo, como vehículo princ*
pal de otros zumos de fnita®
de mayor fuerza laxante, s®
ha logrado obtener práctica
mente un laxante de gr®®
eficacia, de sabor insupera
ble y de ningún peligro,, q"®
se llama Neo-Laxatif CbapO'

tot, y que hemos visto labo
rar en el Laboratorio E. Boi-
zot, de Madrid, uno de In®
mejores de Europa.

Para que el amable lector
pueda saborear por sí mism®
las excelentes cualidades or
ganolépticas del Neo-Laxa
tif, le invitámos a que recd'
ta a dicho Laboratorio
ciípón que figura en el anun
cio de este laxante, inserto
en la página 31 de este nú
mero de Saí-ud.

Doctor GARCIA TORB®

«Floreal», el bellísimo cuadró
de Pinazo, magnifico muestra
rio de frutas y mujeres val©"'.
Clonas, que se conserva ©" ®
Museo de-Arte Moderno

EL DOCTOR FLOREST

ACADÉMICO DE LA NACIOL

E
N nombre del Gobierno de la República...*

Con un leve trémolo en la frase, el cpnde de Gimeno^ere-
nidad y severidad científicas en el ápice de una vida de intensa

laboriosidad patriótica—impuso al vizconde de Casa Agudm: la me-

el^L^todel severo salón, los aplausos otvieron un somd^e
tonos cordiales, con el eco rumoroso de una sincendad muy mtima
que saltaba de todas las manos.

Al escuchar la admirable pieza doctrinal del nuevo académico.

oPseTLSreí^^oum—^icono^áfici^. y atendie:^. perfectc

tismo en las dinastías que reinaron en Europa yo r«:ordato^^^^

^"JirdeX^dei sirh
fií^rde don°sSÍ RÍmón y Cajal? atento a la kctura dilectísima
dfsde el üenzo que decoraba el salón, parecía seguu, con la inquietu
Snne ^rsab^r. la oración perfecta de ddn Florestán Aguúar.

Mas luego, en las frases aromadas de una emoción t^a sabda d
alma con que el doctor Slocker contestó al recién
todavía yo creí palpar los ecos de las lecciones de aquel ,
logo. Fué singularmente cuando en el recuento de los
AguUar hubo de destacar el más alto, el más bello, el que merec
del concurso una ovación henchida de cariño para María, la heroü
tenaz y silenciosa de la vida fecunda cuyo homenaje culminab

Bastante atrás ya en mi vida, recordé de aquel libro, casi novel
que cayó en mis manos no sé por qué al par que la
ésta y aquél eran del mismo autor, confieso que me dejó come^ax
lectura, a fuer de estudiante poco aprovechado. Hasta que un d
huyendo de la teoría celular, me refugié en Los temeos de la volunte

Fué como un ingenuo descubrimiento, tal que ^
dar con el capítulo en el que, de mano maestra, las reglas y ^

E' ilustre doctor don
."restón Aguilar,

A'5^.°ride de CasaVJC V.USV

.yuilar, que con to
í sirj_ °'®.nnnidad ha
bpQ r®r:ibido miem
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